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Cada año se producen alrededor de un millón de sismos en nuestro planeta, aunque, afortunadamente solo el 20% son de gran magnitud, aún así es más que suficiente para acabar con la vida de miles de personas, reducir a escombros ciudades enteras y constituir un motivo de seria preocupación para políticos y científicos. Los desastres y catástrofes han sido un amargo compañero de nuestra especie en la historia de la humanidad, y lamentablemente, todavía siguen siendo habituales en nuestro medio ambiente.

Todos recordamos grandes catástrofes ocurridas en las últimas décadas. El terremoto de Armenia, el ciclón de Bangladesh (1991), el tsunami en Indonesia (2004), el terremoto de Haití (2009), entre otros; y hace pocos días, el 27 de febrero de 2010, el gran terremoto y posterior tsunami que destrozó gran parte de nuestras costas de la región del Maule y Bio-bío, causando dolor y daños materiales, pero por sobre todo daño emocional en la población.
Si bien con su paso las catástrofes dejan huellas físicas, también dejan otro tipo de huellas no menos importantes, largas y duraderas aunque invisibles, alterando de manera notable la personalidad y conducta de quien las sufre. De hecho se estima que, entre un 30 y un 50 % de la población expuesta sufre alguna manifestación psicológica después de vivenciar sucesos angustiosos, las que emergen en días posteriores de acuerdo a la fase de la catástrofe en la cual se encuentra la víctima. Pareciera ser que las catástrofes se convierten en una especie de lente de aumento de algunos comportamientos humanos.
En la fase de impacto es posible observar las conductas más dispares en las victimas; surgen síntomas de angustia y vigilancia obsesiva; alto grado de propagación de rumores incontrolados, desorganización colectiva, fuerte estrés, aparición del miedo e inhibición. Estudios realizados en poblaciones sometidas a un clima de terror han identificado que hasta más del 80% de las personas en circunstancias de cercanía evidente con una situación agresiva, expresan manifestaciones sintomáticas de miedo o pánico. La creación de una "cultura del terror"
 y su manipulación por grupos organizados convierten este hecho en un problema más para la población afectada. 
Muchos de los individuos afectados sufren, en esta etapa, un fuerte sentimiento de abandono, aislamiento y vulnerabilidad que les hace creer que ellos son los únicos afectados por la catástrofe-“ilusión de centralidad”- y que por lo tanto, ellos necesitan mayor ayuda y socorro que el resto de los afectados. Esta impresión puede acrecentarse aún más, en la medida en que prolifere el fatalismo informativo (medios de comunicación) y se perciba mayor desorganización social. “La violencia genera violencia y esta puede convertirse en la forma de vida habitual para muchos pueblos”
. 

Cuando el pánico se apodera de los individuos, los efectos en la conducta pueden ser aún mayores. Decía Goethe: “el miedo, el pánico, es un estado de debilidad inerte, durante el cual todo enemigo nos puede vencer fácilmente”
. En una fase de shock, el peligro -real o imaginario-provoca comportamientos primarios peligrosos, antisociales y egoístas. Los sujetos buscan su salvación individual (“sálvese el que pueda”) y lejos de ayudarse pueden destruirse, aumentando el daño psicológico en la población. No se reconoce la autoridad externa (seguridad policial o gubernamental) por considerar que ella no conoce la situación ni la zona afectada tanto como ellos quienes la vivieron. Además surgen líderes espontáneos que interfieren o bloquean las acciones de salvamento, y por ejemplo, el pillaje y los saqueos aumentan bajo la “excusa” del hambre y el abandono social; todo ello fomentado, muchas veces, por la información incorrecta de los medios de comunicación que, a corto plazo, genera más caos y aumenta el pánico en los afectados. 
Cuando la gente está asustada o enojada, a menudo desean culpar o castigar a alguien y depositar en él el estrés acumulado. De hecho contrario a lo que muchos piensan, los disturbios sociales se desarrollan, frecuentemente, bajo una dirección específica y con objetivos predeterminados, generalmente a modo de aliviar la tensión que se acumula frente a la incertidumbre y la vulnerabilidad. Frente al peligro la mente y el cuerpo buscan únicamente sobrevivir. A raíz de esto las personas pueden presentar una serie de reacciones como la huída, las agresiones físicas e incluso, hay quienes se paralizan sin ser capaces de reaccionar oportunamente ante el peligro. Debería aplicarse aquí el famoso pensamiento de Publio Siro, cuando decía: “Nadie sabe lo que es capaz de hacer, hasta que lo intenta”.

¿A que atribuir este comportamiento? ¿Que lo provoca?, son algunas de las interrogantes.

Desde la mirada de las Ciencias Sociales se entiende que en situaciones de catástrofes lo que se produce es un quiebre social, es decir, un debilitamiento de las normas sociales llamado también anomia (sin-norma), que es el rompimiento de los parámetros  conductuales que permiten la estabilidad social de una comunidad.
A decir de Emile Durkheim esta estabilidad se encuentra dada por la “realidad espiritual que tiene una sociedad y no sólo por la suma de individuos que la componen”
. Dentro de esta realidad espiritual se encuentra la moralidad y la religión, que pasan a ser valores compartidos por cada sociedad. 
Estos valores compartidos crean una “conciencia colectiva” que produce cohesión y orden al interior de una comunidad y cuando una comunidad pierde los valores compartidos cae en un estado de anomia e insatisfacción.
Para el sociólogo de la Universidad de Chile Manuel Antonio Garretón  lo que ha ocurrido ha sido un verdadero “terremoto moral”
,  que ha dado pie a la intranquilidad y psicosis en la vida cotidiana de las personas. Lo anterior, inserto en una sociedad que ha sostenido el consumo y la propiedad privada como un valor y como un deseo, provoca un sentir individualista que en momentos como este y combinado con la gran desigualdad social existente en nuestro país, hace ver por medio del saqueo la posibilidad de consumir y acceder a lo que no se tiene pero además a lo que no se puede tener.

Para Garretón “Chile ha perdido el sentido de comunidad”
 es decir, se ha perdido el sentido de pertenencia a un grupo, los vínculos de confianza y de reciprocidad entre los integrantes de un barrio se han visto afectados por una sociedad que no privilegia el sentir común si no que se muestra competitiva e individualista.
Sin embargo, frente al fenómeno de los saqueos y el pillaje incontrolable por un grupo de individuos, el resto de las personas y como se ha visto en los medios de comunicación social, ha repudiado públicamente este hecho, catalogando este fenómeno como una “vergüenza nacional”, siendo una noticia que ha dado vuelta al mundo. Lo que opera en este sentido, es que la “conciencia colectiva” de una comunidad, con su moralidad y valores compartidos se ha visto violada a través de los saqueos y el pillaje, lo que produce repudio y necesidad de justicia ante los hechos. Frecuentemente en este estado de conciencia colectiva, una comunidad pide castigos de carácter punitivo y en este caso no pide castigo por saqueos de artículos de primera necesidad como alimentos o agua, si no que por aquellos saqueos de artículos totalmente prescindibles en estas circunstancias, como plasmas y refrigeradores.
Cabe destacar también la potencia de una conciencia colectiva y una comunidad que no solo se ha unido para pedir justicia si no que para la organización y la solidaridad a lo largo del país.
Por otra parte, hay quienes manifiestan que lo ocurrido es producto de una falta de control por parte del gobierno de la concertación donde en palabras del sociólogo Fernando Villegas “todo acto de autoridad rigurosa se convirtió, en tabú. En el colegio se deterioró la autoridad de profesores y directores, quienes quedaron a merced de un alumnado dotado de infinitos derechos”… “siempre hubo razones para justificar la conducta antisocial haciendo de sus hechores víctimas inocentes "del sistema".

Así mismo y en relación a estos hechos de violencia la iglesia manifiesta en palabras de Monseñor Ezzati: “La educación Chilena no entrega valores como la solidaridad… la educación no es solamente tener puntaje, tecnología, si no que se refiere a tener una formación integral de las personas”
… “Uno ha visto un clima de guerra, la gente defendiendo sus bienes. La presencia de los militares ha dado un poco más de serenidad.
El desastre es grande desde el punto de vista material. El otro terremoto, el espitirual, asusta tanto como el primero. Hay una ola de generosidad solidaria, el trabajo de los voluntarios que se movilizan es un bosque que crece. Pero los actos vandálicos son árboles que caen y hacen mucho ruido”

Es en los puntos antes expuestos donde cobra sentido la misión educativa salesiana bajo la tarea iniciada por Don Bosco, ¿socialmente en que hemos fallado?, ¿existen desafíos educativos? … al parecer se ha errado poderosamente en como concebir la educación chilena, una educación de mercado, cuyos parámetros de calidad se centran en la excelencia académica alcanzados por los colegios, parámetro que deja afuera cualquier propuesta de educación “integral”, que privilegie tanto los resultados académicos alcanzados por los alumnos y profesores pero a su vez también potencie la calidad moral y espiritual de los alumnos, una educación que mida excelencia académica, moral y espiritual, componentes esenciales para sostener aquellos “valores compartidos” de una sociedad cohesionada y solidaria. 
Quizás aquí tenga urgencia la “pedagogía de los valores”
 ideada en la propuesta educativo-pastoral salesiana, donde se busca una “promoción integral, a nivel personal, social y colectivo…  donde maduran las actitudes humanas que llevan al joven a abrirse sinceramente a la verdad, a respetar y amar a las personas, a expresar su propia libertad en la donación y en el servicio, a construir una sociedad más justa y más humana”


Es en estas situaciones cuando vemos que existe un llamado urgente en formar:
                             “Honrados ciudadanos y buenos cristianos”.
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